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Las zonas rurales son las zonas más vulnerables del país. Ahí se concentra la 
población con los niveles de vida más precarios. Este documento analiza los 
principales indicadores de pobreza y hambre que caracterizan a esta región. La 
principal herramienta utilizada para realizar estimaciones ha sido la Encuesta Nacional 
de los Hogares, la cual encuesta a 20,000 hogares, de los cuales aproximadamente el 
40% corresponden a hogares rurales. 
 
Entre los resultados más importantes obtenidos para esta área, encontramos una 
reducción en la incidencia, brecha y severidad de la pobreza. La reducción fue de 
78.4, 35.6 y 20.0 en el 2001, a 73.6, 29.7 y 15.2 en el año 2003, respectivamente. Una 
disminución similar se aprecia para el caso de pobreza extrema. Otro indicador que 
refleja la situación en las zonas rurales, es el hambre, medida a través del déficit 
calórico de los hogares. En este caso, encontramos una reducción de 6.9 puntos 
porcentuales entre 2001 y 2003, alcanzando un valor de 39.2% en el último año.  
   
Cuando se analiza la pobreza a través de indicadores de niveles de vida, aunque se 
observa una pequeña mejoría, con una reducción de 69.8% en pobreza total y 26.1% 
en extrema pobreza en el año 2001, a 68.5% y 25.6% para el año 2003 
respectivamente, persisten importantes deficiencias que deben ser atendidas: 28.3% 
de los hogares rurales viven en condiciones de sobrepoblación, mientras que 49.2% 
de los hogares viven sin drenaje. 
 
Otro indicador que permite el análisis de la situación económica en los hogares 
rurales, es la evolución del gasto, medido por el gasto mensual promedio per cápita. 
Este indicador ha mostrado un incremento de S/142.7 en 2001 a S /.151.4 en 2003. A 
pesar de este incremento, los ingresos rurales siguen representando tan solo el 40% 
del gasto promedio en las zonas urbanas.  
   
Estos y otros indicadores muestran la situación precaria que sufren las zonas rurales. 
La calidad de vida en esta región medida a través de indicadores de pobreza, como se 
ha presentado anteriormente, es corroborada con otros indicadores complementarios 
como la malnutrición, analfabetismo, mortalidad, entre otros. Por ejemplo, 
encontramos que para el año 2000, 11.7% de los niños menores de 5 años de edad 
presentaban un peso inadecuado, para el año 2002 existía aproximadamente 9% de 
analfabetismo, y la tasa de mortalidad infantil fue de 60 por 1000 niños nacidos vivos. 
En este sentido, a pesar de los avances observados en el desarrollo rural, estos son 
aun insuficientes: permanece la brecha entre las zonas urbanas y rurales, y en 
algunos casos se ha incrementado. 


